
La parroquia S. Vicente Ferrer pone a vuestra disposición: 
 *Instagram (@sanvicenteelche) //  *Facebook  (parroquia San Vicen-
te Ferrer).  //*Telegram (@parroquiaSVFElche)  

RECAUDACIONES y AYUDAS 
PARROQUIA  SAN  VICENTE FERRER 

 

COLABORA CON EL SOSTENIMIENTO:  

IBAN: ES05 0081 1152 6000 0151 9155 

Colectas del 6 al 12 de abril: 667,77 €  

 
DONATIVOS A CARITAS—AYUDANOS A AYUDAR. 

IBAN:ES6100811199710006336643 

 
 

ESTA SEMANA CELEBRAMOS (Santos) 
Lunes 20 — Aniceto, Secundino, Marcelino 

Martes 21 —Anselmo, Anastasio, Conrado, Roman 

Miércoles 22 — Sotero y Cayo, Leonidas, Oportuna 

Jueves 23 — Jorge, Adalberto, Gerardo 

Viernes 24—Fidel, Cleofe, Salome, Gregorio, Benito  

Sábado 25 — Pedro, Aniano, Franca 

Domingo 26 — Isidoro, Cleto, Domingo, Gregorio  

Fiesta de los Abuelos y Mayores 

Viviendo la alegría de ser Iglesia  

¡ La Parroquia,  
Te Invita ! 

 

 Domingo III De Pascua, 19 de Abril de 2026 
Hoja Informativa Nº 301 Año 7 

 Parroquia San Vicente Ferrer 
   C/ Antonio Mora Ferrández, 48  -  Tel.965458017 

Religiosos Mercedarios 
03202 - ELCHE 

Email: ps.vicenteferrer.elche@gmail.com 

La Voz de  

San Vicente Ferrer 

 
«Quédate con nosotros, Señor, porque 

atardece y el camino se oscurece» 

A LA LUZ DE LA PALABRA. Narra el camino de dos discípu-
los hacia Emaús, quienes van desanimados y llenos de dudas 
tras la muerte de Jesús. Mientras conversan sobre lo sucedido, 
Jesús resucitado se acerca y camina con ellos, pero no logran 
reconocerlo. Él les pregunta de qué hablan y, al escuchar su 
tristeza, les explica las Escrituras, mostrándoles que el Mesías 

debía padecer antes de entrar en su 
gloria. Poco a poco, sus corazones co-
mienzan a llenarse de esperanza mien-
tras lo escuchan. 

Al llegar a Emaús, le piden que se que-
de con ellos. Durante la cena, en el 
gesto de partir el pan, sus ojos se 
abren y reconocen que es Jesús. En ese 
instante, Él desaparece, pero ellos com-
prenden que siempre estuvo presente. 
Entonces recuerdan cómo su corazón 
ardía mientras les hablaba en el ca-
mino. 

Sin perder tiempo, regresan a Jerusalén 
para contar a los demás discípulos lo 
que han vivido y anunciar con alegría 
que Jesús ha resucitado. 



 

 
 
 

PRIMER LECTURA: Hc 2, 14. 22-33 

Lectura del Hechos 
El día de Pentecostés Pedro, poniéndose en 
pie junto a los Once, levantó su voz y con toda 
solemnidad declaró: «Judíos y vecinos todos 
de Jerusalén, enteraos bien y escuchad aten-
tamente mis palabras. A Jesús el Nazareno, 
varón acreditado por Dios ante vosotros con 
los milagros, prodigios y signos que Dios reali-
zó por medio de él, como vosotros mismos 
sabéis, a este, entregado conforme al plan 
que Dios tenía establecido y previsto, lo ma-
tasteis, clavándolo a una cruz por manos de 
hombres inicuos. Pero Dios lo resucitó, librán-
dolo de los dolores de la muerte, por cuanto 
no era posible que esta lo retuviera bajo su 
dominio, pues David dice, refiriéndose a él: 
“Veía siempre al Señor delante de mí, pues 
está a mi derecha para que no vacile. Por eso 
se me alegró el corazón, exultó mi lengua, y 
hasta mi carne descansará esperanzada. Por-
que no me abandonarás en el lugar de los 
muertos, ni dejarás que tu Santo experimente 
corrupción. Me has enseñado senderos de 
vida, me saciarás de gozo con tu rostro”. Her-
manos, permitidme hablaros con franqueza: el 
patriarca David murió y lo enterraron, y su 
sepulcro está entre nosotros hasta el día de 
hoy. Pero como era profeta y sabía que Dios 
“le había jurado con juramento sentar en su 
trono a un descendiente suyo”, previéndolo, 
habló de la resurrección del Mesías cuando 
dijo que “no lo abandonará en el lugar de los 
muertos” y que “su carne no experimentará 
corrupción”. A este Jesús lo resucitó Dios, de 
lo cual todos nosotros somos testigos. Exalta-
do, pues, por la diestra de Dios y habiendo 
recibido del Padre la promesa del Espíritu San-
to, lo ha derramado. Esto es lo que estáis 
viendo y oyendo»  
V/.    PALABRA DE DIOS.                                                                                                             
R/.  TE ALABAMOS SEÑOR.  
 
 

SALMO RESPONSORIAL: 15, 1-2 y 5. 
7-8. 9-10  
“ Señor, me enseñarás el sendero de 
la vida». R/ 
V/. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». El Señor 
es el lote de mi heredad y mi copa, mi suerte 
está en tu mano » R/ 
V/. Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. » R/ 
V/. Por eso se me alegra el corazón, se gozan 
mis entrañas, y mi carne descansa esperanza-
da. Porque no me abandonarás en la región de 
los muertos, ni dejarás a tu fiel ver la corrup-
ción »  R/ 
V/.Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha»  R/ 

 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL 
APOSTOL SAN PEDRO 1, 17-21 
Lectura de la carta del apóstol Pedro 
Queridos hermanos: Puesto que podéis llamar 
Padre al que juzga imparcialmente según las 
obras de cada uno, comportaos con temor 
durante el tiempo de vuestra peregrinación, 
pues ya sabéis que fuisteis liberados de vues-
tra conducta inútil, heredada de vuestros pa-
dres, pero no con algo corruptible, con oro o 
plata, sino con una sangre preciosa, como la 
de un cordero sin defecto y sin mancha, Cris-
to, previsto ya antes de la creación del mundo 
y manifestado en los últimos tiempos por vo-
sotros, que, por medio de él, creéis en Dios, 
que lo resucitó de entre los muertos y le dio 
gloria, de manera que vuestra fe y vuestra 
esperanza estén puestas en Dios. 
V/. PALABRA DE DIOS. 
R/.  TE ALABAMOS SEÑOR.   
 
EVANGELIO:  San Juan 20, 19-31 
Lectura del Santo Evangelio Según 
San Juan 
Aquel mismo día (el primero de la semana), 
dos de los discípulos de Jesús iban caminando 
a una aldea llamada Emaús, distante de Jeru-
salén unos sesenta estadios; iban conversan-
do entre ellos de todo lo que había sucedido. 
Mientras conversaban y discutían, Jesús en 
persona se acercó y se puso a caminar con 
ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reco-
nocerlo. Él les dijo: «¿Qué conversación es esa 
que traéis mientras vais de camino?». Ellos se 
detuvieron con aire entristecido, Y uno de 
ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: 
«Eres tú el único forastero en Jerusalén que 
no sabes lo que ha pasado allí estos días?». Él 
les dijo: «¿Qué?». Ellos le contestaron: «Lo de 
Jesús el Nazareno, que fue un profeta podero-
so en obras y palabras, ante Dios y ante todo 
el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sa-
cerdotes y nuestros jefes para que lo conde-
naran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros 
esperábamos que él iba a liberar a Israel, pe-
ro, con todo esto, ya estamos en el tercer día 
desde que esto sucedió. Es verdad que algu-
nas mujeres de nuestro grupo nos han sobre-
saltado, pues habiendo ido muy de mañana al 
sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, 
vinieron diciendo que incluso habían visto una 
aparición de ángeles, que dicen que está vivo. 
Algunos de los nuestros fueron también al 
sepulcro y lo encontraron como habían dicho 
las mujeres; pero a él no lo vieron». Entonces 
él les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para 
creer lo que dijeron los profetas! ¿No era ne-
cesario que el Mesías padeciera esto y entrara 
así en su gloria?». Y, comenzando por Moisés 
y siguiendo por todos los profetas, les explicó 
lo que se refería a él en todas las Escrituras. 
 

 

  
 
 
 
 
 
 
 
 

FORMACION 

HORARIOS DE MISAS Y CELEBRACIONES 
º 

DE LUNES A SÁBADOS:  9 y 19:30h. 
 

DOMINGOS :  
* En la Parroquia: 9,12 y 19:30h. 
* Ermita Perpetuo Socorro: 9:30 horas. 
* Ermita Santa Marta: 10:00 horas. 
* Hermanas  Clarisas: 11:00 horas. 
 

CONFESIONES media hora antes de las misas, 
de lunes a domingo. 
 

BAUTIZOS:  
DOMINGOS 2º Y 4º DE CADA MES A LAS 11:00 
HORAS Y ULTIMO SÁBADO DE CADA MES A LAS 
13:00 HORAS. 
 

HORA SANTA: todos los jueves después de la 
misa de la tarde. (Oración por la vocaciones) 
 

DESPACHO PARROQUIAL: Martes de 20:30 a 
21:30. Miércoles de 10:00 a 11:30 horas. 
 

COMUNIÓN Y UNCIÓN DE ENFERMOS: Avisar 
a los sacerdotes de la parroquia llamando a los 
teléfonos: 96.545.80.17 y 96.542.72.03. 
LAUDES: 8:30 horas. 
VISPERAS: Lunes, martes y miércoles, después 
de la celebración  la Eucaristía. 

PROYECTO DIOCESANO DE EVANGELIZA-
CION 

De ahí que la sanación de heridas sea 
parte del ministerio de acompañamien-
to. Algunas heridas no sangran, pero 
duelen. Heridas que no siempre se 
nombran, pero condicionan la mirada, 
el paso, el corazón. Heridas que no se 
exhiben, pero laten en lo más hondo 
del alma. En la vida de muchas perso-
nas y familias, hay heridas que no se 
ven: la ausencia de un padre, el recha-
zo de un ser querido, la herida de una 
traición, la soledad en el hogar, el do-
lor de no sentirse digno de ser amado. 
Son dolores que marcan el alma y que, 
si no se nombran, se enquistan. La 
Iglesia, como madre, no puede mirar 
hacia otro lado. «Debe acompañar con 
atención y cuidado a sus hijos más 
frágiles, marcados por el amor heri-
do». Acompañar a las personas heri-
das es una de las grandes urgencias 
pastorales de la Iglesia y uno de los 
gestos evangélicos más elocuentes 
que puede ofrecer. Acompañar no es 
solo caminar, sino también detenerse. 
No es solo enseñar, sino también con-
solar. No es dar un consejo, sino sim-
plemente estar. Hay dos ambientes en 
los que el acompañamiento asume 
particularmente la tarea de sanar las 
heridas: los contextos de sufrimiento 
(duelo, enfermedad, ancianidad, sole-
dad…) y la atención a los servidores. 

AGENDA PARROQUIAL 
ABRIL 
+ Domingo 19, Encuentro de Seglares 
Mercedarios en Castellón. 
Organiza la misa de las 12:00 el Equipo 
de Migración. 
+ Martes 21, retomamos la Introducción 
al Estudio de la Biblia, a partir de las 
20:00 horas. 
+ Domingo 26, animan la misa el grupo 
de confirmación.  

 Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él 
simuló que iba a seguir caminando; pero ellos 
lo apremiaron, diciendo: «Quédate con noso-
tros, porque atardece y el día va de caída». Y 
entró para quedarse con ellos. Sentado a la 
mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos 
se les abrieron los ojos y lo reconocieron. 
Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron 
el uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón 
mientras nos hablaba por el camino y nos 
explicaba las Escrituras?». Y, levantándose en 
aquel momento, se volvieron a Jerusalén, 
donde encontraron reunidos a los Once con 
sus compañeros, que estaban diciendo: «Era 
verdad, ha resucitado el Señor y se ha apare-
cido a Simón». Y ellos contaron lo que les 
había pasado por el camino y cómo lo habían 
reconocido al partir el pan. 
V/. PALABRA DEL SEÑOR.                     
R/.  GLORIA A TI SEÑOR JESÚS  

¿Qué es la Pascua, qué celebramos?  
La Pascua es la celebración más importante de 
la Iglesia Católica, en la que se conmemora la 
Resurrección de Jesucristo, el paso de la 
muerte a la vida. Es el centro de la fe cristia-
na, porque Cristo vence el pecado y la muerte, 
dando sentido a nuestra vida y esperanza. La 
Pascua de Jesús es también la nuestra, ya que 
en su resurrección todos somos llamados a 
una vida nueva. Con ella termina la Semana 
Santa y comienza el Tiempo Pascual, que dura 
cincuenta días hasta Pentecostés, pasando por 
la Ascensión del Señor. La Octava de Pascua 
es la primera semana de este tiempo y se vive 
como un solo gran día de alegría, prolongando 
la celebración de la Resurrección. Durante 
estos días se recuerdan las apariciones de 
Jesús resucitado a sus discípulos. En continui-
dad con la Pascua judía del Antiguo Testamen-
to, la Pascua cristiana representa el verdadero 
sacrificio de Cristo, el Cordero de Dios, que 
quita el pecado del mundo y nos invita a vivir 
una vida nueva con sinceridad y verdad. 


